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CONCLUSIONES DEL SÍNODO SOBRE LA FAMILIA 

II PARTE 
LA FAMILIA EN EL PLAN DE DIOS 

Capítulo IV 
Hacia la plenitud eclesial de la familia 

Cristo quiso nacer y crecer en el seno de la Sagrada Familia de José y de María. La Iglesia no 
es otra cosa que la "familia de Dios". Desde sus orígenes, el núcleo de la Iglesia estaba a menudo 
constituido por los que, "con toda su casa", habían llegado a ser creyentes (cf Hch 18,8). Cuando 
se convertían deseaban también que se salvase "toda su casa" (cf Hch16,31; 11,14). Estas 
familias convertidas eran islotes de vida cristiana en un mundo no creyente. (CIC 1655) 

La íntima relación entre Iglesia y familia (52) 

La bendición y la responsabilidad de una nueva familia, sellada en el sacramento eclesial, 
conlleva la disponibilidad a ser en el seno de la comunidad cristiana, defensores y promotores 
de la alianza fundamental entre hombre y mujer […]. En virtud del sacramento del matrimonio 
cada familia se convierte, a todos los efectos, en un bien para la Iglesia. En esta perspectiva 
ciertamente también será un don valioso, para el hoy de la Iglesia, considerar la reciprocidad 
entre familia e Iglesia: la Iglesia es un bien para la familia, la familia es un bien para la 
Iglesia.[…] 

La Iglesia es familia de familias, constantemente enriquecida por la vida de todas las iglesias 
domésticas. Por lo tanto, « en virtud del sacramento del matrimonio cada familia se convierte, a 
todos los efectos, en un bien para la Iglesia. En esta perspectiva, ciertamente también será un 
don valioso, para el hoy de la Iglesia, considerar la reciprocidad entre familia e Iglesia: la Iglesia 
es un bien para la familia, la familia es un bien para la Iglesia. Custodiar este don sacramental 
del Señor corresponde no sólo a la familia individualmente sino a toda la comunidad cristiana 
».(AL 87) 
 
En nuestros días, en un mundo frecuentemente extraño e incluso hostil a la fe, las familias 
creyentes tienen una importancia primordial en cuanto faros de una fe viva e irradiadora. Por 
eso el Concilio Vaticano II llama a la familia, con una antigua expresión, Ecclesia 
domestica (LG 11; cf. FC 21). En el seno de la familia, "los padres han de ser para sus hijos los 
primeros anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo, y han de fomentar la vocación 
personal de cada uno y, con especial cuidado, la vocación a la vida consagrada" (LG 11). (CIC 
1656) 

« Con íntimo gozo y profunda consolación, la Iglesia mira a las familias que permanecen fieles a 
las enseñanzas del Evangelio, agradeciéndoles el testimonio que dan y alentándolas. Gracias a 
ellas, en efecto, se hace creíble la belleza del matrimonio indisoluble y fiel para siempre. En la 
familia, “que se podría llamar iglesia doméstica” (Lumen gentium, 11), madura la primera 
experiencia eclesial de la comunión entre personas, en la que se refleja, por gracia, el misterio 
de la Santa Trinidad. “Aquí se aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, el 
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perdón generoso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la 
ofrenda de la propia vida” (Catecismo de la Iglesia Católica, 1657) ». (AL 86) 

Aquí es donde se ejercita de manera privilegiada el sacerdocio bautismal del padre de 
familia, de la madre, de los hijos, de todos los miembros de la familia, "en la recepción 
de los sacramentos, en la oración y en la acción de gracias, con el testimonio de una 
vida santa, con la renuncia y el amor que se traduce en obras" (LG 10). El hogar es así la 
primera escuela de vida cristiana y "escuela del más rico humanismo" (GS 52,1). Aquí se 
aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, el perdón generoso, incluso 
reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la oración y la ofrenda de la propia 
vida. (CIC 1657) 
 
La pareja que ama y genera la vida es la verdadera « escultura » viviente —no aquella de piedra 
u oro que el Decálogo prohíbe—, capaz de manifestar al Dios creador y salvador. Por eso el 
amor fecundo llega a ser el símbolo de las realidades íntimas de Dios (cf. Gn 1,28; 9,7; 17,2-
5.16; 28,3; 35,11; 48,3-4). […] la relación fecunda de la pareja se vuelve una imagen para 
descubrir y describir el misterio de Dios, fundamental en la visión cristiana de la Trinidad que 
contempla en Dios al Padre, al Hijo y al Espíritu de amor. El Dios Trinidad es comunión de amor, 
y la familia es su reflejo viviente. Nos iluminan las palabras de san Juan Pablo II: « Nuestro Dios, 
en su misterio más íntimo, no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en sí mismo 
paternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor, en la familia divina, es 
el Espíritu Santo ». La familia no es pues algo ajeno a la misma esencia divina.Este aspecto 
trinitario de la pareja tiene una nueva representación en la teología paulina cuando el Apóstol la 
relaciona con el « misterio » de la unión entre Cristo y la Iglesia (cf. Ef 5,21-33).(AL11) 
 
Bajo esta luz podemos recoger otra dimensión de la familia. Sabemos que en el Nuevo 
Testamento se habla de « la iglesia que se reúne en la casa » (cf. 1 Co 16,19; Rm 16,5; Col 4,15; 
Flm 2). El espacio vital de una familia se podía transformar en iglesia doméstica, en sede de la 
Eucaristía, de la presencia de Cristo sentado a la misma mesa. Es inolvidable la escena pintada 
en el Apocalipsis: « Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos 
juntos » (3,20). […](AL15) 
 

La gracia de la conversión y del cumplimiento (53 - 54) 

La Iglesia permanece cercana a los cónyuges cuya relación se ha debilitado tanto que están en 
riesgo de separación. En los casos en los que la relación concluye en un doloroso final, la Iglesia 
siente el deber de acompañar este momento de sufrimiento, de modo que al menos no haya 
conflictos penosos entre los cónyuges[…] 
 
Debemos agradecer que la mayor parte de la gente valora las relaciones familiares que quieren 
permanecer en el tiempo y que aseguran el respeto al otro. Por eso, se aprecia que la Iglesia 
ofrezca espacios de acompañamiento y asesoramiento sobre cuestiones relacionadas con el 
crecimiento del amor, la superación de los conflictos o la educación de los hijos. Muchos estiman 
la fuerza de la gracia que experimentan en la Reconciliación sacramental y en la Eucaristía, que 
les permite sobrellevar los desafíos del matrimonio y la familia. […] (AL 38). […]Las crisis 
matrimoniales frecuentemente « se afrontan de un modo superficial y sin la valentía de la 
paciencia, del diálogo sincero, del perdón recíproco, de la reconciliación y también del sacrificio. 
[…] (AL41) 

 "En su modo y estado de vida, los cónyuges cristianos tienen su carisma propio en el Pueblo de 
Dios" (LG 11). Esta gracia propia del sacramento del Matrimonio está destinada a perfeccionar 
el amor de los cónyuges, a fortalecer su unidad indisoluble. Por medio de esta gracia "se ayudan 
mutuamente a santificarse en la vida conyugal y en la acogida y educación de los hijos" (LG 11; 
cf LG 41). (CIC 1641) 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Cristo es la fuente de esta gracia. "Pues de la misma manera que Dios en otro tiempo salió al 
encuentro de su pueblo por una alianza de amor y fidelidad, ahora el Salvador de los hombres y 
Esposo de la Iglesia, mediante el sacramento del Matrimonio, sale al encuentro de los esposos 
cristianos" (GS 48,2). Permanece con ellos, les da la fuerza de seguirle tomando su cruz, de 
levantarse después de sus caídas, de perdonarse mutuamente, de llevar unos las cargas de los 
otros (cf Ga 6,2), de estar "sometidos unos a otros en el temor de Cristo" (Ef5,21) y de amarse 
con un amor sobrenatural, delicado y fecundo. En las alegrías de su amor y de su vida familiar 

les da, ya aquí, un gusto anticipado del banquete de las bodas del Cordero: […] (CIC 1642) 

El amor vivido en las familias es una fuerza constante para la vida de la Iglesia. « El fin unitivo 
del matrimonio es una llamada constante a acrecentar y profundizar este amor. En su unión de 
amor los esposos experimentan la belleza de la paternidad y la maternidad; comparten 
proyectos y fatigas, deseos y aficiones; aprenden a cuidarse el uno al otro y a perdonarse 
mutuamente. En este amor celebran sus momentos felices y se apoyan en los episodios 
difíciles de su historia de vida […] La belleza del don recíproco y gratuito, la alegría por la vida 
que nace y el cuidado amoroso de todos sus miembros, desde los pequeños a los ancianos, 
son sólo algunos de los frutos que hacen única e insustituible la respuesta a la vocación de la 
familia », tanto para la Iglesia como para la sociedad entera. (AL 88) 

 
En todos los problemas de una familia, siempre se puede crecer, comenzando con “el 
amor ". 

 
« El amor es paciente, es servicial; el amor no tiene envidia, no hace alarde, no 
es arrogante, no obra con dureza, no busca su propio interés, no se irrita, no 

lleva cuentas del mal, no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad. 
Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta » (1 Co 13,4-7). 

 
 
El amor de amistad unifica todos los aspectos de la vida matrimonial, y ayuda a los miembros de 
la familia a seguir adelante en todas las etapas. Por eso, los gestos que expresan ese amor 
deben ser constantemente cultivados, sin mezquindad, llenos de palabras generosas. En la 
familia « es necesario usar tres palabras. Quisiera repetirlo. Tres palabras: permiso, gracias, 
perdón. ¡Tres palabras clave! ».[…]Discurso a las Familias del mundo con ocasión de su peregrinación a Roma 

en el Año de la Fe (26 octubre 2013) AAS (2013), 978. (AL 133). 
 

La misericordia en el centro de la revelación (55) 

 La Iglesia parte de las situaciones concretas de las familias de hoy, necesitadas todas de 
misericordia, comenzando por las que más sufren. Con el corazón misericordioso de Jesús, la 
Iglesia debe acompañar a sus hijos más frágiles, marcados por el amor herido y extraviado, 
dándoles de nuevo confianza y esperanza, como la luz del faro de un puerto o de una antorcha 
llevada en medio de la gente para iluminar a quienes han perdido el rumbo o se encuentran en 
medio de la tempestad. La misericordia es «el centro de la revelación de Jesucristo» (MV, 25). 
[…] 

 […]El matrimonio es un « don » del Señor (cf. 1 Co 7,7). Al mismo tiempo, por esa valoración 
positiva, se pone un fuerte énfasis en cuidar este don divino: « Respeten el matrimonio, el lecho 
nupcial » (Hb 13,4). Ese regalo de Dios incluye la sexualidad: « No os privéis uno del otro » (1 
Co 7,5). (AL 61) 

« Jesús, que reconcilió cada cosa en sí misma, volvió a llevar el matrimonio y la familia a su 
forma original (cf. Mc 10,1-12). La familia y el matrimonio fueron redimidos por Cristo (cf. Ef 5,21-
32), restaurados a imagen de la Santísima Trinidad, misterio del que brota todo amor verdadero. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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La alianza esponsal, inaugurada en la creación y revelada en la historia de la salvación, recibe 
la plena revelación de su significado en Cristo y en su Iglesia. De Cristo, mediante la Iglesia, el 
matrimonio y la familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el amor de Dios y vivir la vida 
de comunión. El Evangelio de la familia atraviesa la historia del mundo, desde la creación del 
hombre a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26-27) hasta el cumplimiento del misterio de la 
Alianza en Cristo al final de los siglos con las bodas del Cordero (cf. Ap 19,9) »(AL 63) 
 
« El ejemplo de Jesús es un paradigma para la Iglesia […] Él inició su vida pública con el milagro 
en la fiesta nupcial en Caná (cf. Jn 2,1-11) […] Compartió momentos cotidianos de amistad con 
la familia de Lázaro y sus hermanas (cf. Lc 10,38) y con la familia de Pedro (cf. Mt 8,14). Escuchó 
el llanto de los padres por sus hijos, devolviéndoles la vida (cf. Mc 5,41; Lc 7,14-15), y mostrando 
así el verdadero sentido de la misericordia, la cual implica el restablecimiento de la Alianza (cf. 
Juan Pablo II, Dives in misericordia, 4). Esto aparece claramente en los encuentros con la mujer 
samaritana (cf. Jn 4,1-30) y con la adúltera (cf. Jn 8,1-11), en los que la percepción del pecado 
se despierta de frente al amor gratuito de Jesús ». (AL 64) 
 
 
Preguntas para  debatir en sus fraternidades 
 
1. Reflexionar y discutir cómo nosotros como OFS, en particular maridos y esposas, 
hemos dado testimonio al mundo del amor de Cristo por su Iglesia. 
2. Con referencia al Artículo 7 de la Regla de la OFS, ¿podemos identificar nuestras 
debilidades humanas que impiden que ese cambio radical del interior, "Conversión", se 
produzcan en nosotros mismos, con nuestros cónyuges y nuestras familias. 
3. ¿De qué maneras podemos nosotros, como familias OFS, contribuir a la Sociedad, 
"Misericordia, Perdón y Paz"? 
 

Documentos: 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-
francesco_esortazione-ap_20160319_amoris-laetitia.html 
http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod_doc_20151026_relazione-
finale-xiv-assemblea_sp.html 
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p2s2c3a7_sp.html 

 
Culminamos en encuentro rezando juntos: ORACIÓN DE LA SAGRADA DE LA 

FAMILIA. 
 

Mayo 2017. 
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